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PílECIOS DE SÜS€lUP€ION 
En lá Península: Un mes, 2 jtas,—íres meses, 6 id,—Extran­

jero: Tres meses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1,° 
y 16 de cada mfts.—La correspondencia á íá Admiuistracióu. 

fĵ edaccióü V Aütólmstradoü, fvla^or.24 
JtJKVES 13 DE JULIO DE 1905 

€Ofil)l€IONi:s 
El j\Rfr,o será siempre a ¡elantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaatn&rtin 
61; y J . Jones, Faabourg-Montmartre, 81. 

BANCO DE CARTAGENA 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muclias familias de la Ciudad 
pasan largas temporadas ea el campo y playas de la cosL», se recuerda 
a la clientela dé este Banco y al público ©a- general la comodidad y 
conveniencias qué ofrece el Oeparfarribnto acorazado de Cajas de Alquiler en 
el que, por el módico precio ue übouo, cuatro pesetas mensuales, se puede 
tener a cuijíerto del robo y del iuceadio el oiuero, bilieles, valores, ti-
lulos, papelts de iuteres, alhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que oírece esle Establecimiento. 

ftlpÉtóesíiiejof 
Tratando de los créditos de que 

tanto se ha hablado estos dias y 
que serán motivo de polémica du­
rante aigúo tiempo, emite su opi­
nión un colega, censuiando,que 
se haya hectio publica cuestloa tan 
delicada. 

«Con todos los respetos que de­
bemos á las personas ilustres que 
vienen siendo estos días blanco de 
la pública atención—Jice el cole­
ga—diremos que esos casuismos 
(los del señor Urzaiz) y esas dis-
crepaucias (las de aquel y el COD« 
de de Romaoones) DU han debi­
do li'asoeDder al público. Para 
examinar, cfttiflcar y juzgar los 
diversos pareoeres que los gober­
nantes sustentan al presentar uiics 
proyectos ó impiigiiarlós, esta el 
Consejo de minislros. Llevar a la 
plaza pública, al arroyo, lo que en 
el seno del consejo deb|| SQV plan­
teado, discutido y resuelLu, es des-
encauzar las cosas, eulreLenera la 
galería, perder el tiempo y dañar 
al prestigio del Gobierno». 

Talcomó aquí se hace la políti­
ca, sí. No faltará quien diga, al sa­
ber el resultado del consejo, que el 
ministro de Hacienda ha sido ven­
cido. Pero esos son achaques na­
cidos de malas costumbres: üe las 
costumbres malas de tratar los 

asuntos sin darle parte á la opi­
nión y de la también censurable 
de fomentar la mas pequeña dis­
crepancia Lon el laudable objeto 
de üacer una crisis. 

¿Qué mal ha habido en que la 
discusión sobre los créditos loma­
ra el carácter de publicaV Ningu­
no. Al contrario; ha dado de sí 
una cosa buena, pues en vez dé re­
sultar como vencido el ministro 
de Hacienda, ha resultado conven­
cido de la necesidad de los crédi­
tos. 

Posible es que toda la argumen­
tación de los ministros no bastará 
a probarle que eran necesarios 
doce millones de pesetas para ha­
cer frente a l.i crisis agraria; pero 
ha emitido su opinión la prensa 
de todos los colores favorable a 
los créditos; se ixau conmovido las 
regiones ruteles ante el temor Ue 
que fuesen negados; se ha adivi­
nado la cuestión de orden público 
ea los alborotos pur esa temor 
p: üJucidos y ante es;vs mauifesLa-
cioues uuUtipies, lid louido oca-
bioii el üiiuisiro de li uieud;i, uo 
Ue recLiUcar su opimuu—que uo 
lidbía para qué—sino de peusar 
qao lüuî t a .a vista un caso HX-
iraordiuaiio y como a tal había 
que darle solución. 

¿Hiy deadoro en ello? De nin­
guna manera. Lo que hay en el se­
ñor Urzaiz, después de votar con­
vencido lo que sin convencerse no 
hubiese votado ¡amas, es un gran 

rasgo de nobleza, al declararse á 
última hora favorable á los crédi­
tos y sumar su voló con el del mi­
nistro de Obras Públicas para que 
fuesen concedidos, 

¿Ha padecido alguno con eso? 
Gomo uo sea los que todo lo con­
vierten en sustancia política ha­
ciéndolo servir para sus tliies, na­
die ha padecido. La opinión ha 
asistido al debate y dado su voló, 
quedando sali^fecha. l̂ os obreros 
agrícolas amenazados de falla de 
trabajo han abierto el corazón a 
la esperanza. El ministro de Obras 
publicas tendrá la interior satis-
tttcciüu de haber hecho—al cum­
plir con su deber-la causa de los 
pobres. El cousejú de ministros ha 
vislo su opinión robuslecida por 
la opinión unánime de la prensa 
periódica y el ministro de Hacien­
da ha demostrado que en el asun­
to de los créditos no estaba inte­
resado su capricho. Otras miras 
mas altas le guiaban, que se ha 
vislo obligado a abatirlas ante las 
demandas de la necesidad. 

Lo que el periódico considera 
censurable es mas que un mal un 
bien, üjrtla los asuntos importan­
tes que solicitan la atención del 
gobierno fueran, como éste de los 
créditos, discutidos y explicados 
en público, que algo ganaría con 
ello la poíitica seria y no la tan 
desacreditada que se cultiva aquí. 

ly iP i íTMi 
El co'uaruluiln general del arsenal de 

efitd departaiiicuU), soiior Concas, ha coir 
fcitiiciado f'ii el minititro de Maiiiui, al 
cual ha dado caeuta dul estado del tisLablo-
c i i i i u ü i t o , 

Ei4to á nadie lo llama hi iiteiición. Ei se," 
ñor Coiieas uon lieiii) iiioUíulo qno su iii" 
teiéa por el arsenal do Cartiigüiia es grao' 
de. 

Pero... (este pero uo reza con el coman" 
dante general, sino con el ministro) do esa 
conferencia ha salido la idea Eíilvadora do 
qne el torpedero *Barce'ó> venga aquí íi 
arreglarle el condensador. 

ifii creerá el ministro remediar con eso la 
crisis del tr¡il);tj')? 

El (icoiazftdo «Pütonkiri» va siendo en el 
Mar Negro nn barco de leyenda. 

Un día se subleva la tripulación, mata al 
comandante y sustituye á éste cou uu co­
mité. 

Ouü día ae rinde y reconoce iiiiovamente 
al Czar pidióndole perdón. 

Al día iu mediato no hay nada de lo 
dicho y amenaza destruir la coata á caño­
nazos. 

Otro día se viste de máscara con un 
traje blanco y corre utiaa cuaulaa aventu* 
ras. 

Y por últiruo, se entrega al gobierno 
rliumano, qua toma posesión del bu* 
que. 

¿Q lé aqui concluyo la leyenda? Aal pa* 
recia; poto después do que los sublevados 
hicieion la eiitiega, lleviiudose los cuar* 
tos da la cíiii i, entie todos, para que les 
pecara menos, resulta que lo lian inun* 
drtdo. 

¿Eiitieuden ustedes esa lío? 
Noiotroá tiuupoco. 
Sin dudiesunodo tanto.s milagros que 

hace U iiifoiiuación. 
Aún han do ver ustedes á ose barco dar 

que hacer por la mar. 
Ounio el Koghi en Marruecoj, cou el cual 

tieneelbarco—salvo la figura- cierta semo' 
ianta. 

Leemos: 
<Eii picvisión de que el paro general 

acordado para el dia 20 pudiera afectar á los 
obreros que intervienen en el sniuioUtro de 
artículos de puniera necesidad, llamó ayer 
el alciildo á BU despficlio al jefa de loa aocia* 
listii, Piib o Iglehia,ol)t<)nieudo la seguridad 
da que no se liará extensivo el paro á lo» 
obreros referidos.» 

Esto 09 en Madrid, ¿Y en Cartagenat 
'J'uivadainas la pregunta al alcalde inte' 

riño, porque vale la pena de entorurse, pa­
ra iire\ciiiieo. 

No sía qui; el día 20 no haya pan (jae co" 
niei-, 

NI otras cosas pura acompañarlo. 

El Boüor Villavordü ha hecho declaracio­
nes. 

Ahí van, tal como las escribe el colega 
que da esa nueva tan despampanante: 

iPeiniaiieceiá en Madrid hasta la segun­
da quincena del mes actual y ©a eaos díaa 

activaré los trabajos electorales, únicM eo 
que eo ocupará.» 

A eso llaman dcc'araciouos lo» grandes 
l o L i i t i v o í , 

Una política quo so alimenta do tale» ni­
miedades ¿quó ha de aei? 

Género ínfimo. 

El actual ministro de Marina, seGur Vi* 
llanueva, ae dedica al estudio del mejora' 
aliento de los Arsenales. 

Esta noticia nos produce agradable im­
presión, en virtud de la iinperioaa oeoesi* 
dad qno ae hace sentir deque las faotpríns 
navales de la Nación aeau puestas en laf 
debidas y ueceBaiias condieioue^, á fia de 
quo puedan construir naves de guerra eti 
plazos brovoa, ecoQóuiicam^n{<e, y poii arre­
glo á los liliimos adelantos dQ la arqnitec* 
tura naval. 

Siempre hemos censurado que «e legar* 
al más completo olvido, lo que tanto im­
porta & los intereses d« la Pn t̂ria y la Mari­
na de Guerra, cual lo es, sin géueto algu­
no de duda, el arrefb de ¡pa ^rseqalea del 
Estado, punto primordial por donde debe 
conieuzAraeal intentar la reorgauisación de 
la eacuadra. 

Todo lo que no sea e»to, en nitastra liu* 
milde opinión^ constituirá ^p iiaevo fra­
caso. 

No os para nadie nn secreto, particular­
mente para los qne residiuio« en los depar­
tamentos marítimos, qne las factorías de la 
Nación se encuentran en pésimas condicio­
nes para la construcción naval, y mleutrns 
no se introdasciin <en,4ÍM !>> HK'jóras in­
dispensables. Do podrán obtenerse los re* 
saltados apetecidos. 

¿Por qué »é ielia'di ÍiH6ér>«tf Éé^nSa lo 
qne liieieroa Fi»aoi«, Inglutéira y otros 
patsesí "i.', 

Lo que acontece aquí con las constrnc* 
ciónos, acaeció on otfeiw naciones, les cua­
les pusieron marca lo afán en corregir defi­
ciencias para alcanzar loi apetecidos resul­
tados. 

Bu ejemplo, el brillaule éxito eonqaista-
do por esas naciones, del>e alentarnos á se­
guir su camino, pues tan <Sapital asunto, 
bien merece la pena que se le preste prefe* 
rente y marcada atención. 

]']| sefiOF Villanaeva; bombre declara in> 
te!i¿encia, no ageuo á los problemas oara* 
le9̂  penetrado de las n>dUip|M imperfeo» 
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aquella relación espantos*, y la satisfaooióu que sen­
tía considerando qae muy pronto podría stajur las 
devastaoionea de aquella horda de forajidos, ae des­
vanecía ante el asombro, el dolor y la ¡adi(;uaoión que 
le inspiraba sa larga impunidad. 

.¡f* 

condioionos... Siampro qau—añadió con iotenoióa — 
vuestras revelaciones tenfíaa verdidera importanoia. 

—Tiene mi! veces más de lo quo pu'üóraia fl.ijura ' 
ros y haréis oon ellas an gran nogooio, (¡otique, vamos 
no hay quo vacilar.., vais á saberlo todo. 

Ei Tuerto de Joay ó uiás bien Germán Busoaut» 
aunque muy joven todavía era ano do las iadividttps 
más antiguos de la banda. A la edad de diaz años dejó 
la fabricada tolas estampadas de Jouy, donde había 
ingresado como aprendiz, y emprendió la carrera del 
robo bajo la dirección de Santiago da Piihiviers, sien­
do uno de sus alumnos más aprovechados. 

Cobarde por temperamento, inspiraba & sus oómpli-
oes cierta desooníianza; pero la sutileza de au inge* 
»io le daba gran valor en ol consejo, ontre los estúpi' 
«feí sanguinarios que formaban la mayoría. 

Estaba por oonaiguicnte, iniciado en todos los seore-
tos de la banda, en su monstruusa organización, en 
sos tradiciones, en la historia de los orimeues que tia-
bia cometido, y ae paso á enumerar con una eapeoie 
de cinicjp orgullo laa atrooldadea do quu tenia oonooi-
miento ó de quo ¿abia sido lesiigü. 

£1 o&«i«i de «eadarmeria, aunque habituado & oon-
feei^nes de tal eB|io«i«, estaba atónito al «aoaohar 

Vaaaenr solo habla oído Imperfectamente este diá­
logo; sin embarg'o, aeaoéroó&la Virolosa y la dijo 
con severo acento; 

—Hábela hablado, Fanobeta BemarJ, de an niño 
que 08 babian qnl^ttdd ^ ijlié Mbla perecido por con-
Beoaenoia de an crimen. 


